
El Ikigai y la bú� sqúeda de significado en Viktor Frankl comparten úna afinidad profúnda en 
sú exploracio� n de lo qúe da direccio� n y valor a la existencia húmana. Viktor Frankl, 
psiqúiatra y sobreviviente de los campos de concentracio� n nazis, desarrollo�  la logoterapia, 
ún enfoqúe terape�útico centrado en la bú� sqúeda del sentido de la vida. Sú pensamiento, 
forjado en las condiciones ma�s extremas, ofrece úna lúz poderosa sobre la nocio� n de Ikigai y 
la necesidad de encontrar ún propo� sito en núestra existencia.

En sú libro "Man's Search for Meaning" (El hombre en búsca de sentido), Frankl sostiene 
qúe la bú� sqúeda de sentido es la motivacio� n fúndamental del ser húmano. Segú� n e� l, cada 
individúo tiene ún propo� sito ú� nico en la vida, úna misio� n qúe dara�  direccio� n y valor a sú 
existencia. Esta idea resúena profúndamente con el concepto de Ikigai, qúe invita a cada úno 
a descúbrir y segúir sú propia vocacio� n, alineando sús pasiones, talentos y sú contribúcio� n 
al múndo.

Frankl súbraya qúe el propo� sito de la vida no púede ser dado desde el exterior, sino qúe 
debe ser descúbierto por cada úno a trave�s de sú experiencia individúal. Advierte contra el 
vací�o existencial, ese sentimiento de absúrdo y fútilidad qúe amenaza a aqúellos qúe no 
púeden encontrar ún propo� sito en sú vida. Para Frankl, la clave para súperar este vací�o 
radica en el compromiso con los valores y proyectos qúe nos trascienden. Al servir a algo 
mayor qúe nosotros, contribúyendo al bienestar de los dema� s y del múndo, es como 
encontramos ún propo� sito en núestra vida. Esta visio� n es ún reflejo de la filosofí�a del Ikigai, 
qúe nos anima a encontrar ún eqúilibrio entre núestras aspiraciones personales y núestra 
contribúcio� n a la sociedad.

La experiencia en los campos de concentracio� n llevo�  a Frankl a desarrollar úna visio� n de la 
resiliencia húmana frente a la adversidad. Observo�  qúe aqúellos qúe lograban encontrar ún 



sentido en sú súfrimiento, aferra�ndose a ún proyecto o a ún ser qúerido, tení�an ma� s 
posibilidades de sobrevivir y mantener la esperanza. Para Frankl, la capacidad de encontrar 
ún propo� sito en las sitúaciones ma�s difí�ciles es úna fúerza fúndamental del ser húmano. 
Esta idea resúena con la nocio� n de Ikigai, qúe nos invita a útilizar núestros recúrsos 
internos para súperar los obsta� cúlos y segúir núestro propo� sito, inclúso en los momentos 
ma� s oscúros.

Un ejemplo impactante de la convergencia entre el pensamiento de Frankl y el Ikigai es el de 
Tetsúko Kúroyanagi, actriz y escritora japonesa. En sú libro "Totto-chan, la nin2 a de la 
ventana", Kúroyanagi relata sú experiencia en úna escúela alternativa dúrante la Segúnda 
Gúerra Múndial. A pesar de las dificúltades y privaciones, encontro�  ún propo� sito en sú vida 
gracias al amor por el aprendizaje y la bondad de sú maestro. Esta experiencia dio forma a 
sú Ikigai, sú propo� sito en la vida, qúe se expreso�  a trave�s de sú compromiso con la 
edúcacio� n y la defensa de los derechos del nin2 o. La historia de Kúroyanagi ilústra co� mo, 
inclúso en las circúnstancias ma� s difí�ciles, la bú� sqúeda de significado y el descúbrimiento de 
núestro Ikigai púeden transformar úna vida y tener ún impacto positivo en el múndo.

La logoterapia de Frankl ofrece herramientas concretas para ayúdar a los individúos a 
descúbrir el propo� sito de sú vida. Una de estas herramientas es el "cúestionamiento 
socra� tico", úna te�cnica de entrevista qúe búsca estimúlar la reflexio� n y el aútoconocimiento. 
Al hacer pregúntas abiertas y fomentar la exploracio� n de los valores y aspiraciones ma�s 
profúndas, el terapeúta ayúda al paciente a clarificar sú visio� n de la vida y a identificar las 
acciones qúe dan propo� sito a sú existencia. Este enfoqúe resúena con el proceso de 
acompan2 amiento propúesto por el coaching de Ikigai, qúe tiene como objetivo gúiar a las 
personas en el descúbrimiento y realizacio� n de sú propo� sito en la vida.

Otra herramienta de la logoterapia es la "dereflection", qúe consiste en desviar la atencio� n 
de los sí�ntomas y problemas hacia los objetivos y actividades qúe dan sentido. Frankl 
animaba a sús pacientes a comprometerse con proyectos qúe les apasionaban, a servir a los 
dema� s y a cúltivar la gratitúd por los aspectos positivos de sú vida. Este enfoqúe se alinea 
con la filosofí�a del Ikigai, qúe nos invita a centrarnos en lo qúe realmente nos apasiona y a 
encontrar ún eqúilibrio entre el placer, la pasio� n, la vocacio� n y la misio� n.

El pensamiento de Frankl y la nocio� n del Ikigai nos recúerdan qúe el propo� sito de la vida no 
es algo abstracto o lejano, sino úna realidad concreta qúe se manifiesta en núestras 
decisiones y acciones diarias. Cada momento se convierte en úna oportúnidad para cúltivar 
núestro propo� sito en la vida, expresar núestros valores y contribúir al bienestar del múndo 
qúe nos rodea. Al comprometernos con actividades qúe nos resúenan profúndamente, 
súperando los desafí�os con resiliencia y manteniendo la esperanza en momentos difí�ciles, 
damos vida a núestro Ikigai y trazamos núestro camino hacia úna vida llena de propo� sito.

Frankl escribio� : "La vida solo tiene sentido si le damos úno." Esta cita resúme con fúerza la 
convergencia entre la logoterapia y el Ikigai: el sentido de núestra vida es úna creacio� n 



ú� nica y personal, qúe se constrúye a trave�s de núestros compromisos y núestra forma de 
habitar el múndo. Al segúir núestro Ikigai, afirmamos núestra libertad y responsabilidad en 
la configúracio� n de úna existencia aúte�ntica y llena de propo� sito, inclúso frente a la 
adversidad y lo absúrdo.

Púntos clave a recordar:

1. El Ikigai y la bú� sqúeda de sentido en Viktor Frankl comparten úna afinidad profúnda en 
sú exploracio� n de lo qúe da direccio� n y valor a la existencia húmana.
   
2. Segú� n Frankl, la bú� sqúeda de sentido es la motivacio� n fúndamental del ser húmano. Cada 
individúo tiene ún propo� sito ú� nico en la vida qúe le da direccio� n y valor, úna idea qúe 
resúena con el concepto de Ikigai.

3. El propo� sito de la vida no púede ser dado desde el exterior, sino qúe debe ser descúbierto 
por cada úno a trave�s de sú experiencia individúal. El compromiso con los valores y 
proyectos qúe nos trascienden es la clave para súperar el vací�o existencial.

4. La experiencia en los campos de concentracio� n llevo�  a Frankl a desarrollar úna visio� n de 
la resiliencia húmana frente a la adversidad. La capacidad de encontrar ún propo� sito en las 
sitúaciones ma� s difí�ciles es úna fúerza fúndamental del ser húmano, úna idea qúe resúena 
con la nocio� n de Ikigai.

5. La logoterapia de Frankl ofrece herramientas concretas, como el "cúestionamiento 
socra� tico" y la "dereflection", para ayúdar a las personas a descúbrir el sentido de sú vida, 
ún enfoqúe similar al del coaching del Ikigai.

6. El pensamiento de Frankl y la nocio� n del Ikigai nos recúerdan qúe el sentido de la vida se 
manifiesta en núestras elecciones y acciones diarias. Al segúir núestro Ikigai, afirmamos 
núestra libertad y responsabilidad en la configúracio� n de úna existencia aúte�ntica y llena de 
propo� sito, inclúso frente a la adversidad.


